PROYECTO  DE DECLARACION
LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA  PROVINCIA DE BUENOS AIRES

                                               DECLARA:

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través de sus organismos correspondientes, declare Ciudadana Ilustre, a  MARTA MOREIRA DE ALCONADA ARAMBURÚ; por su lucha incansable por el respeto a los derechos humanos.
                                         FUNDAMENTOS
Marta  Moreira de Alconada Aramburú; una mujer que será siempre recordada por su lucha por el respeto a los Derechos Humanos y por el esclarecimiento de la represión ilegal desatada durante la ultima dictadura militar.
Nació en Atalaya, partido de Magdalena, el 19 de enero de 1930 pero siendo muy pequeña su familia se radicó en La Plata, donde cursó sus estudios primarios y secundarios, se recibió de maestra y formó su propia familia.
A los 20 años se casó con Domingo Roque Alconada Aramburú, de la unión nacieron sus cinco hijos, Domingo Roque, María Marta, Juan José, Federico Francisco y María Florencia.

Marta Alconada -como todos la conocieron- sufrió un golpe intolerable el 22 de diciembre de 1976 con la desaparición, a manos de la dictadura, de su hijo mayor Domingo Roque. Sin embargo, acompañada por su esposo y sus hijos comenzó una lucha que no abandonaría jamás durante 30 años.
Fue de las primeras integrantes de las Madres de Plaza de Mayo, asistió a las rondas de los jueves desde el comienzo y sufrió hasta la cárcel en su misión.

Marta Alconada fue quien el mundial de fútbol de 1978 clamó frente a las cámaras de un periodista holandés que las Madres querían saber “algo de sus hijos, si tienen hambre, si tienen frío, si están enfermos, donde están”. En imágenes que recorrieron el mundo entero pidió a la prensa extranjera: “por favor hagan algo, por favor díganlo”. 
Asimismo, cuando el Papa Juan Pablo II visitó Brasil viajó hasta allí para entrevistarse con él y pedirle ayuda en la búsqueda de los desaparecidos.

Emprendió tareas de ayuda benéficas volcadas centralmente en los hospitales y en la obra  del recordado padre Carlos Cajade.

Quienes la conocieron la recordarán por su lucha, su honestidad, su compromiso, su voluntad y su don de gente.

